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Dedicada a Candela, mi hija, con la esperanza que le guste y le haga brotar la imaginación como si de bambú se tratase.

También quisiera dedicarlo a esos momentos increíbles y únicos de la vida, cada cual los suyos. A los semáforos en verde, a la arena de la playa, a los columpios que están siendo utilizados ahora mismo por un niño y a los extraterrestres, que están ahí.

––––––––
[image: ]


29 de Noviembre de 2024.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Capítulo 1: Deseo concedido.
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Iris despertó lentamente, sintiendo el suave ronroneo de Frodo y Nit, sus dos gatitos que como siempre, estaban acurrucados, junto a ella, en la cama. Los rayos dorados del sol se colaban por la ventana, dibujando figuras en el suelo de madera. El aire fresco de la primavera traía consigo los primeros murmullos de la ciudad que comenzaba a despertar.

—Hoy será... otro día igual —murmuró Iris, alargando los brazos por encima de la cabeza, mientras Nit la imitaba con movimientos perezosos.

Se giró hacia la mesita de noche, el reloj marcaba las 7:30 a.m. Aún le quedaba algo de tiempo antes de salir.

De repente, un pensamiento inquietante le vino a la cabeza. El examen de matemáticas. Esas palabras resonaron en su mente y formaron un nudo en su estomago. Sabía que no iría bien, no porque no lo intentara, sino porque los números y las fórmulas simplemente no se quedaban en su cabeza. Era como si tuviera una ventana abierta en su mente y el viento dejara escapar todo lo que intentaba aprender.

Pero lo peor del día no era el examen, lo peor, era el trabajo en grupo que le tocaba hacer, justo después, con Carla y David. Los chicos más populares de clase.

—Aguantarles otra vez—, pensó. No se entendían, como si hablaran  idiomas distintos. Además, sentía que siempre quedaba relegada con ellos. No podía soportar la forma en que se reían de cualquier cosa que no estuviera de acuerdo con su forma de pensar.

—Ojalá pudiera estar sola para siempre.— susurró, acariciando a Nit, que la miraba con sus enormes ojos esmeralda.
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En la cocina, su madre ya le había preparado el desayuno. Agatha tenía un aura tranquila y una voz suave y calmada. Siempre le sonreía y le hablaba con cariño.

A veces, Agatha parecía ser la única persona que entendía lo que realmente pasaba por la cabeza de Iris, aunque no siempre estaban de acuerdo. Y últimamente, cada vez menos.

—Buenos días, cielo —saludó su madre, sin dejar de remover con la cuchara de madera, de forma pausada, un guisado en la olla.

—Buenos días, mamá —respondió Iris, desplomándose en la silla, sin muchas ganas de hablar.

Después de un desayuno en silencio, Iris recogió la mesa, cogió la mochila y salió al jardín. El sol ya estaba más alto, aportando una sensación de calor que contrastaba con el aire fresco de la mañana, lo que dio a Iris, por un momento, una sensación de bienestar y alegría.

El jardín no era muy grande, pero Agatha lo tenía muy bien cuidado. Allí, entre las plantas, las flores y los pequeños árboles que su madre cuidaba con tanto esmero, Iris podía respirar con tranquilidad. Ese era su pequeño refugio donde se sentía a salvo.

El camino al colegio no era largo, solo unos quince minutos caminando, Iris caminaba tranquila, distrayéndose con todo lo que veía a su alrededor. Le gustaba pasear al aire libre y conforme llegaba a su destino ralentizaba su paso, tenía que aterrizar en la realidad planeando desde sus sueños.

El colegio era un lugar donde se sentía invisible por la gran mayoría y aunque no se metían con ella, le hacía sentir molesta.

—Esto va a ser horrible — pensó, caminando por el pasillo hacia su aula.

A medida que avanzaba, la sensación de ansiedad fue creciendo. Cuando llegó al aula, algunos de sus compañeros ya estaban hablando y riendo. Iris se quedó en un rincón, mirando por la ventana, deseando estar en otro lugar.

Se oyó la campana que anunciaba el inicio de la clase, y todos se sentaron en sus sitios.

El examen llegó más rápido de lo que había esperado, y por supuesto, fue un desastre. La hoja de preguntas parecía un jeroglífico. Iris, intentó concentrarse, pero los números se deslizaban por su mente, como se derrama el agua entre las manos.

Al final, suspiró profundamente y decidió que intentaría hacer el examen lo mejor que pudiera. Al fin y al cabo, no podía cambiar la realidad.

Después del examen, para rematar la mañana, llego la hora del trabajo en grupo, Y fue aún peor de lo que imaginaba. A Iris le costaba encajar con Carla y David que hablaban sobre todo menos del proyecto.

Aunque intentó seguirles el ritmo, cada vez, se sentía más y más apartada. Ninguno de los dos parecía interesado en sus ideas. El sentimiento de frustración creció en su pecho hasta que no pudo soportarlo más.

—¡Voy al baño! —dijo, levantándose de golpe, sin esperar una respuesta, solo necesitaba un respiro.

Cruzó el patio interior del colegio, un pequeño espacio con algunos limoneros que inundaban con su fresca fragancia toda la estancia. Abrió la puerta del lavabo con fuerza, y justo en el momento de cerrarla, algo extraño sucedió.

El suelo tembló.

Al principio fue solo una vibración suave, como si la causa estuviera aún muy lejos, pero luego, de una forma progresiva, se hizo más y más fuerte. Iris miró a su alrededor, confundida. Los sonidos del colegio parecían apagarse, y un frío extraño la recorrió el cuerpo de arriba a abajo. —¿Un terremoto?,— Pero eso no podía ser. En Barcelona no había terremotos.

De repente, una sombra oscureció la luz que entraba por la ventana del baño. Iris miró hacia afuera, sorprendida, y vio una figura enorme que se deslizaba por el cielo. No era un avión. Era algo mucho más grande, algo que parecía... ¡¡¡ ¿un dirigible? !!!.
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Iris, confundida, abrió la puerta del lavabo de un golpe y pensó que lo mejor sería correr a través del patio hacia su aula. Pero justo en el preciso momento que se decidió a correr, desde el dirigible sonó una voz femenina que dijo:

—¡Iris, sube. Corre!.—
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Iris dio un paso atrás, asustada. ¿Debo estar soñando?, pensó ¿O quizás era la broma de alguno de sus compañeros chistosos?, pero el ruido y el temblor era cada más aterrador.

En ese mismo momento, de la escotilla del dirigible, aparecieron Frodo y Nit asomando la cabeza. Mientras, la voz no paraba de repetir:

—¡Iris, sube. Corre!.—

¡No era un sueño, era real!. Y en un impulso, Iris corrió hacia la escalera de cuerda que bajaba del dirigible.

Comenzó a subir con rapidez, sin pensar, huyendo de aquel ruido ensordecedor. El miedo aún le retorcía el estómago, pero algo en su interior le decía que estaba haciendo lo correcto.

Iris, finalmente alcanzo la escotilla del dirigible que se cerró automáticamente, y la voz volvió a sonar:

—Es hora de ponerte a salvo. Sujétate bien y ponte el cinturón, Iris. El viaje será movido—.

Iris se sentó en uno de los asientos de la estancia, todavía incrédula y se abrocho torpemente el cinturón de seguridad. Frodo y Nit se subieron en su regazo.

Por las ventanas del dirigible, vio lo que parecía una pesadilla. Enormes olas, gigantescas, que venían hacia la ciudad. Muros de agua de cientos de metros avanzaban implacables. El mar estaba invadiendo todo a su paso, y las aguas parecían no tener fin.
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El dirigible comenzó a ascender vertiginosamente, elevándose con una rapidez imposible. Iris sintió que su corazón latía con fuerza mientras miraba cómo las olas engullían todo a su paso, dejando atrás un mundo que se había desvanecido de una forma tan rápida como sorprendente.

Y casi como con la misma sensación que se tiene al ver una película, sin asimilar lo sucedido, vio apagarse lo que una vez fue la civilización, como quien apaga una hoguera con un cubo de agua.
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Mientras ascendían, se podía ver cómo la ciudad estaba completamente sumergida bajo el agua. Muros de agua avanzaban implacables, devorando todo a su paso. El corazón de Iris latía desbocado mientras veía desaparecer el mundo a sus pies. En poco tiempo, ya solo podía ver agua hasta donde le alcanzaba la vista.

La voz habló de nuevo, esta vez, con un tono más suave.

—Hola Iris, ya estamos a salvo y a una altura segura. Déjame presentarme, soy Aura, una inteligencia artificial diseñada por tu padre y formo parte de este dirigible. Tu padre me creó para protegerte durante esta catástrofe y ayudarte a comenzar una nueva vida cuando todo esto pase. Juntos, emprenderemos este viaje y buscaremos lo que queda del mundo.—

Iris no respondió. Miró a Frodo y Nit, que la observaban con atención. De pronto, comenzaron a brotar lágrimas por sus mejillas, mientras sollozaba mirando por la ventana. —¿No queda nadie?.—
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—No lo sabemos, Iris, ten esperanza.— Respondió Aura.

En ese momento, Iris, recordó el deseo que había pedido esa misma mañana. —Ojalá pudiera estar sola para siempre. —, esas palabras le resonaron una y otra vez en la cabeza, mientras un escalofrío le recorría todo el cuerpo.

—No puede ser...— sollozo.

Cerró los ojos, impactada y agotada. Todo lo que había conocido había desaparecido, y el deseo que había pedido inocentemente se había cumplido de una forma terrible.

Aura, dejo pasar un tiempo prudencial hasta que Iris asimilara mínimamente la situación y le sugirió que se acomodara en el dirigible. Que Iris se sintiera cómoda era una de sus prioridades.

Iris, por primera vez, miró a su alrededor observando la estancia. Era una habitación de madera con una gran pantalla en el frente y una mesa en el centro. Miró por los ventanales, pero esta vez, hacia arriba.

El dirigible tenía una forma imponente, con una gran estructura, con la forma de melón, en su parte superior. Estaba llena de helio para mantenerse a flote en el aire.

Debajo, el habitáculo donde Iris tendría que permanecer durante un largo tiempo, parecía un hogar completo, Estaba la estancia principal con unos grandes ventanales y asientos, una pequeña habitación, donde cabían justo una litera.

También había una pequeña cocina, un lavabo y una sala de mando llena de pantallas y botones. Aura le explico que todo lo había diseñado su padre, pensando en ella, para su comodidad y su supervivencia.

Y en este primer día de viaje, ya al atardecer, Iris se recostó en uno de los asientos, observando por las ventanas cómo el mundo había desaparecido. Y ese fue el instante en el que se dio cuenta de la magnitud de lo sucedido.
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— Sola para siempre —, exclamo entre lagrimas. Se sintió la niña mas triste de universo. Además el sentimiento de culpabilidad por las consecuencias de su deseo, sumieron a Iris en un vacío de tristeza y soledad absolutas, Iris se durmió en aquel asiento, apoyada en la ventana, después de un día que no olvidaría jamás.

Pasado un rato, Aura le sugirió que fuera a dormir a la cama del dormitorio. Iris, se levanto sin decir una palabra y a paso ligero, se dirigió a la cama, más dormida que despierta.

Poder estirarse para descansar fue mágico. Había sido un día demasiado largo para Iris y para cualquiera que hubiera estado en su misma situación. Al fin y al cabo, ese fue el día en el que todo acabó y a su vez, el día de un nuevo
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